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Trabajo sexual, el debate

Si la prostitución es o no un trabajo es un debate aún no resuelto. Desde 
hace varios siglos, las activistas abolicionistas cuestionan el trabajo 
sexual por su relación con la explotación y la trata de mujeres, dos 
crímenes consentidos por el sistema patriarcal.

Nora Pulido

A lo largo del siglo XIX, y como consecuencia del 
proceso de industrialización, comenzó a aumentar 
la concentración de la población en las ciudades. 

La desocupación y el desarraigo de muchas mujeres, junto 
a la creciente demanda de los varones, llevó a un incre-
mento de la prostitución. Los Estados intervinieron con 
medidas prohibicionistas o reglamentaristas, y en ambos 
casos el peso recayó sobre las mujeres: los varones, que 
usufructuaban los cuerpos de las mujeres y sostenían con 
su demanda el sistema prostibulario, estaban excluidos 
de cualquier tipo de penalización.

Además, las migraciones internacionales de los siglos 
XIX y principios del XX, mayoritariamente compuestas 
por hombres, fueron acompañadas por diversos sistemas 
de trata de mujeres −denominada en esos años “trata de 
blancas”− con la finalidad de abastecer el mercado de la 
prostitución en los nuevos mundos, a partir de la premisa 
de que los hombres solos necesitan mujeres públicas para 
satisfacer sus impulsos sexuales. En este contexto, miles 
de mujeres fueron víctimas de estas redes de trata y en 
muchos países receptores la prostitución fue regulada, lo 
que dio lugar a negocios exitosos basados en la explota-
ción del cuerpo de las mujeres: el cabaret, el prostíbulo, 
la habitación y la calle fueron los diferentes modos en que 
se organizaba el negocio, en donde el proxeneta actuaba 
como el garante, el intermediario en las transacciones y 
el dueño de los cuerpos.

Las políticas estatales de reglamentación de la pros-
titución se justificaron bajo el paradigma higienista y de 
control sociopenal, y se implementaron a través de un 
conjunto de normas que establecían prácticas médicas 
intrusivas en los cuerpos de las mujeres y sanciones 
penales que incluían la cárcel, al tiempo que aseguraban 
la protección de la salud de los varones. Así, los controles 
se centraron en la inspección sanitaria del cuerpo de 
las mujeres en prostitución, considerándolas difusoras 
de enfermedades contagiosas y culpables de los males 
sociales ocasionados por el contagio de los “padres de 

familia” y sus consecuencias en la salud pública. Esta nueva 
concepción higienista profundizó el estigma moralizante 
de “mala mujer” asignado históricamente a las prostitutas.

El feminismo anarquista y socialista identificó tempra-
namente las formas de encierro patriarcal que la sociedad 
burguesa instituía para las mujeres a través de sus dos 
instituciones: el matrimonio y la prostitución. A comienzos 
del siglo XX, tanto la escritora feminista Emma Goldman 
como la activista rusa Alexandra Kollontai centraron sus 
escritos y su militancia en la denuncia de ambas insti-

tuciones, creadas para cercenar la libertad sexual de 
las mujeres y someterlas a los designios masculinos. 
Proponían, desde esta perspectiva feminista, el amor 
libre, sin leyes burguesas que lo regulen, sin frenos 
normativos, sin trabas morales que lo sujeten a prejuicios 
religiosos, sin coacción, sin sumisión, sin violencia. La 
sexualidad y el amor libre debían ser la nueva forma 
superadora de las relaciones humanas.

En Inglaterra, la reformista británica Josephine 
Buttler también denunció las políticas discriminatorias 
e intrusivas de regulación de la prostitución y creó la 
Asociación Nacional de Mujeres, y posteriormente la 
Confederación Internacional Abolicionista, que inició un 
camino de combate a la trata. Esto permitió introducir 
el tema en diversas conferencias internacionales, de las 
que surgieron convenios que comprometen a los Estados 
firmantes a la persecución de ese delito y la protección 
de las víctimas. Este proceso de compromisos interna-
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estaban excluidos de cualquier tipo 

de penalización.
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cionales culminó en las Naciones Unidas con la firma 
del Convenio para la Represión de la Trata de Personas 
y de la Explotación de la Prostitución Ajena en 1949.

A la sombra de las políticas neoliberales
A pesar del nuevo marco normativo internacional, la 
prostitución no disminuyó. La segunda ola del feminismo 
consideró a la prostitución como una institución sostén 
del patriarcado, como una práctica cultural nociva, 
resabio del pasado, un “fósil viviente”, como la deno-
minó Kate Millet en los 70, que tenía que desaparecer 
a medida que avanzara la liberación femenina. 

Sin embargo, en las últimas décadas la prostitución 
asumió nuevas características, por lo que fue nece-
sario construir nuevas herramientas de análisis para 
interpretar las transformaciones económicas, sociales 
y culturales que le dieron sostén.

La globalización fue acompañada por transforma-
ciones en las grandes ciudades que generaron circuitos 
lucrativos a la sombra de los grandes negocios produc-
tivos y financieros. Los servicios que sostienen y abas-
tecen a las megaciudades se nutren fundamentalmente 
de mano de obra migrante y en buena medida femenina. 
Se trata de un efecto secundario de los procesos de 
globalización y de las crisis económicas que se produ-
cen en muchos países de la periferia, donde se llevan 
adelante políticas neoliberales y de ajuste estructural. 
En un contexto de feminización de la pobreza, muchas 
mujeres migrantes ilegales son actualmente traficadas 
para la prostitución. Los beneficios económicos que 
generan vuelven en forma de remesas, que en muchos 
casos representan un importante porcentaje del PIB 

de los países no centrales que “exportan” mujeres.
La prostitución se globalizó y, en el camino, se 

convirtió en “industria del sexo y entretenimiento”. 
A la sombra de las políticas neoliberales y bajo la idea 
de “libertad sexual”, comenzó un proceso para que los 
propietarios de prostíbulos y traficantes se convirtieran 
en parte del mercado formal que posibilita el blanqueo 
de los capitales generados con la trata y explotación 
del cuerpo de mujeres y niñas. De este modo, algunos 
países legalizaron y regularon el negocio prostibula-
rio, como Filipinas, Japón, China, Australia, Nueva 
Zelanda y Nueva Guinea. La prostitución también es 
legal en Alemania, Dinamarca y Holanda, que lidera ese 
modelo desde 2001. Sin embargo, esto no ha detenido 
sino incrementado la trata de mujeres: la principal 
forma de explotación de las víctimas de trata es la 
sexual (según un informe de la Oficina de las Naciones 
Unidas contra la Droga y el Delito de 2011, el 53% de 
las víctimas de trata tiene como destino la explotación 
sexual y el 51% de las víctimas son mujeres), al tiempo 
que la “condición laboral” de las mujeres no ha mejo-
rado sustancialmente. 

Suecia es desde 1999 el primer país que ha profun-
dizado el modelo abolicionista a través de la penali-
zación de los clientes, considerando que si disminuye 
la demanda, disminuirá la oferta. Se considera a la 
prostitución como una de las formas de violencia hacia 
las mujeres y una muestra de la desigualdad de género. 
El abolicionismo, siguiendo el modelo sueco, avanza 
en países como Islandia, Canadá, Singapur, Sudáfrica 
y Corea del Sur. Bélgica, Irlanda y Escocia debaten en 
la actualidad reformas similares.    
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Trabajo sexual, el debate

La postura no abolicionista sobre la prostitución descriminaliza esta 
actividad y le exige al Estado que le sean otorgados los mismos derechos 
laborales que a otros trabajadores para evitar así tanto la clandestinidad de 
su trabajo como los abusos policiales y la violencia institucional.

Georgina Orellano

E l trabajo sexual, al igual que cualquier labor en el 
sistema capitalista, es el intercambio de dinero por 
la prestación de un servicio. Quienes se dedican a 

la actividad son personas mayores de 18 años que ofertan 
servicios sexuales para su sustento económico. En algunos 
países está reconocido legalmente, con acceso a derechos 
laborales. En otros se estableció una prohibición total de la 
actividad, mientras que en la mayoría carece de un marco 
legal y, por ende, queda relegado a la clandestinidad. En 
Argentina, las trabajadoras y los trabajadores sexuales no 
tienen reconocimiento estatal. La política que regula la 
actividad es abolicionista y considera a las trabajadoras 
sexuales víctimas, a las que debe rescatar y ofrecer otra 
alternativa laboral. 

El abolicionismo no criminaliza a las trabajadoras 
sexuales pero sí a terceros que se apropian de parte de 
las ganancias y, en algunos casos, a los clientes, como 
sucede en Suecia y Francia. Otros modelos que regulan 
la prostitución son el prohibicionismo, que criminaliza 
todo el comercio sexual (a la trabajadora sexual, al cliente, 
a un tercero) como sucede en Estados Unidos (salvo en el 
estado de Nevada); y el reglamentarismo, que no crimi-
naliza el trabajo sexual pero ejerce un control espacial 
y sanitario de las trabajadoras sexuales, es decir que 
crea zonas rojas y exige una libreta sanitaria, como en 
Holanda y Alemania.

Un cuarto modelo de regulación, diseñado e impul-
sado por el movimiento de trabajadoras sexuales, es el de 
descriminalización del trabajo sexual y reconocimiento 
de los derechos laborales. El ejemplo de regulación 
es el de Nueva Zelanda, que no delimita un espacio 
ni ejerce un control higienista, sino que permite a las 
trabajadoras sexuales ejercer su labor donde se sientan 
cómodas y garantiza el acceso a obra social, jubilación, 
crédito y vivienda.
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El trabajo sexual organizado
Estas organizaciones se crearon para defender los 
derechos laborales de las trabajadoras sexuales 
y protegerse de la violencia institucional. Las 14 
organizaciones forman parte de la Red de Mujeres 
Trabajadoras Sexuales de Latinoamérica y el Caribe 
(RedTraSex).
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Más allá de que en Argentina la política asumida por 
el Estado sea de carácter abolicionista, es importante 
mencionar que siguen vigentes códigos contravenciona-
les y de faltas que penalizan el uso del espacio público, 
permitiendo que las trabajadoras sexuales puedan ser 
detenidas hasta por 60 días si ofrecen sus servicios en 
la vía pública. Sumándose a estas normativas, a partir 
del año 2008 se llevaron a cabo políticas antitrata que 
criminalizan diversas formas de trabajo sexual, como 
ejercer en establecimientos cerrados o la publicación de 
la oferta de servicios en los clasificados. 

En Argentina ejercer el trabajo sexual de manera 
autónoma no está tipificado como delito en el Código 
Penal, pero todos los lugares donde se pueden ofertar los 
servicios están criminalizados: la calle, las whiskerías, los 
cabarets, los clubes nocturnos, los anuncios. En distintas 
provincias los hoteles alojamiento también han prohibido 
el ingreso de trabajadoras sexuales. 

“No somos víctimas, somos trabajadoras”
La política abolicionista en Argentina, promovida por 
la corriente feminista que se identifica de esta forma, 
confunde trata con trabajo sexual, desencadenando la 
vulneración de derechos de las trabajadoras sexuales. La 
modificación de la ley de trata sancionada en 2012 eliminó 
la posibilidad de que se pueda prestar consentimiento 
para dedicarse al trabajo sexual y anuló las voces de las 
trabajadoras sexuales. A partir de ese año, se desplegaron 
distintas normativas a nivel provincial y municipal para 
prohibir los lugares donde se puede ejercer el trabajo 
sexual con el argumento de combatir la trata de personas. 
Esta ley también amplió el ámbito de las conductas crimi-
nalizables, lo que hizo que se penalizara inclusive la más 
mínima organización para el desarrollo del trabajo sexual. 

El movimiento de trabajadoras sexuales viene 
denunciando los impactos de estas normativas y cues-
tionando el uso de un sistema penal caracterizado 
como machista, clasista, selectivo y patriarcal. Mues-
tra de ello es el alto porcentaje de mujeres pobres y 
migrantes procesadas y acusadas de explotación y 
trata cuando en realidad se limitan a organizar el 
trabajo sexual. 

Los resultados están a la vista. En 2016, el 90% 
de las trabajadoras sexuales que ejercen en la calle 
sufrieron algún tipo de violencia policial: hostiga-
miento, cobro de coimas, favores sexuales, labrado 
de actas contravencionales, razzias, detenciones 
arbitrarias, insultos. En 2015, el 76% de las denuncias 
de trabajadoras sexuales recibidas por la Asociación 
de Mujeres Meretrices de la Argentina (AMMAR) 
también estuvieron vinculadas a algún tipo de violen-
cia policial. Desde el movimiento de trabajadoras 
sexuales se reclama la derogación de estos códigos 
y el reconocimiento de este trabajo, de modo tal de 
poder acceder a derechos laborales, obra social y 
jubilación. El Estado debe legislar para garantizar 
sus derechos y también para posibilitar alternativas 
laborales a las personas que no quieran seguir ejer-
ciendo la actividad. Una política no invalida a la otra. 

Estigma y discriminación 
Según el censo realizado por AMMAR y el Ministerio 
de Salud de la Nación en 2009, en Argentina ejercen el 
trabajo sexual alrededor de 80.000 mujeres, 20.000 en 
el espacio público y el resto en lugares privados. El 86% 
de quienes se dedican a la actividad son madres jefas de 
hogar y tienen entre uno y siete hijos. 

El discurso instalado socialmente sobre la prostitución 
es un discurso victimizante que refuerza el estigma y la 
discriminación. Parte de la sociedad que juzga y cuestiona 
las decisiones de las trabajadoras sexuales, anulando su 
autonomía y acallando sus voces. En realidad, lxs traba-
jadorxs sexuales son explotadxs como el resto de los 
trabajadores, a quienes sin embargo no se les niega el 
reconocimiento de derechos ni se les cuestiona su orga-
nización sindical. En el sistema capitalista todos son 
explotados. Las trabajadoras sexuales no son las únicas 
que no eligen libremente, sino que son parte de una clase 
que termina optando por este tipo de trabajo dentro de las 
pocas opciones de las que disponen los sectores populares. 

Debe recordarse que hace ya 23 años que las trabajado-
ras sexuales argentinas están organizadas sindicalmente.

Por eso AMMAR exige al Estado el reconocimiento que 
la cabe a cualquier trabajador. El debate no debe centrarse 
en si éste es o no trabajo. Las trabajadoras sexuales exis-
ten y la discusión debe ser si se les continúa negando 
derechos −empujando a todo un sector de trabajadorxs a 
la clandestinidad y exponiéndolxs a abusos policiales y 
violencia institucional− o si se les otorga un marco legal 
para que sus derechos no sigan siendo vulnerados. 

Glosario 
Modelo reglamentarista
El reglamentarismo (mediados del siglo XIX) fue un modelo 
fundamentalmente higienista: las mujeres que ejercían la 
prostitución eran obligadas a efectuarse exámenes médicos 
periódicos y a tener una libreta sanitaria.

Modelo regulacionista
El regulacionismo (década de 1980) propuso un modelo 
de derechos que exige la intervención del Estado para el 
reconocimiento de derechos laborales y de seguridad social 
de quienes ejercen el trabajo sexual libremente.

Modelo abolicionista
El abolicionismo no trata de prohibir la prostitución pero sí 
reconoce que la misma expone a la persona a una situación 
de extrema vulnerabilidad, y que, por lo tanto, el Estado 
debería dar garantías de tener alternativas de vida, sin 
criminalizar a las mujeres que la ejercen.

Modelo prohibicionista
El prohibicionismo plantea prohibir la prostitución y la 
considera un delito. De esta manera, criminaliza a la persona 
que ejerce la actividad. Esta política implicaría el paso 
a la clandestinidad de aquellas personas que ofrezcan 
servicios sexuales.




